
Lecturas del Domingo 28º del Tiempo Ordinario - Ciclo A 

Domingo, 15 de octubre de 2023 

Primera lectura 

Lectura del libro de Isaías (25,6-10a): 

 

Aquel día, el Señor de los ejércitos preparará para todos los pueblos, en este monte, un 

festín de manjares suculentos, un festín de vinos de solera; manjares enjundiosos, vinos 

generosos. Y arrancará en este monte el velo que cubre a todos los pueblos, el paño que 

tapa a todas las naciones. Aniquilará la muerte para siempre. El Señor Dios enjugará las 

lágrimas de todos los rostros, y el oprobio de su pueblo lo alejará de todo el país. Lo ha 

dicho el Señor. Aquel día se dirá: «Aquí está nuestro Dios, de quien esperábamos que nos 

salvara; celebremos y gocemos con su salvación. La mano del Señor se posará sobre este 

monte.» 

 

 

Salmo 

Sal 22, 1-6 

 

R/. Habitaré en la casa del Señor 

por años sin término 

 

El Señor es mi pastor, nada me falta: 

en verdes praderas me hace recostar; 

me conduce hacia fuentes tranquilas 

y repara mis fuerzas. R/. 

 

Me guía por el sendero justo, 

por el honor de su nombre. 

Aunque camine por cañadas oscuras, 

nada temo, porque tú vas conmigo: 

tu vara y tu cayado me sosiegan. R/. 

 

Preparas una mesa ante mí, 

enfrente de mis enemigos; 

me unges la cabeza con perfume, 

y mi copa rebosa. R/. 



 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan 

todos los días de mi vida, 

y habitaré en la casa del Señor 

por años sin término. R/. 

 
Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses (4,12-14.19-20): 

 

Sé vivir en pobreza y abundancia. Estoy entrenado para todo y en todo: la hartura y el 

hambre, la abundancia y la privación. Todo lo puedo en aquel que me conforta. En todo 

caso, hicisteis bien en compartir mi tribulación. En pago, mi Dios proveerá a todas vuestras 

necesidades con magnificencia, conforme a su espléndida riqueza en Cristo Jesús. A Dios, 

nuestro Padre, la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

Evangelio 

 
Lectura del santo evangelio según san Mateo (22,1-14): 

 

En aquel tiempo, de nuevo tomó Jesús la palabra y habló en parábolas a los sumos 

sacerdotes y a los ancianos del pueblo: «El reino de los cielos se parece a un rey que 

celebraba la boda de su hijo. Mandó criados para que avisaran a los convidados a la boda, 

pero no quisieron ir. Volvió a mandar criados, encargándoles que les dijeran: "Tengo 

preparado el banquete, he matado terneros y reses cebadas, y todo está a punto. Venid a 

la boda." Los convidados no hicieron caso; uno se marchó a sus tierras, otro a sus 

negocios; los demás les echaron mano a los criados y los maltrataron hasta matarlos. El 

rey montó en cólera, envió sus tropas, que acabaron con aquellos asesinos y prendieron 

fuego a la ciudad. Luego dijo a sus criados: "La boda está preparada, pero los convidados 

no se la merecían. Id ahora a los cruces de los caminos, y a todos los que encontréis, 

convidadlos a la boda." Los criados salieron a los caminos y reunieron a todos los que 

encontraron, malos y buenos. La sala del banquete se llenó de comensales. Cuando el rey 

entró a saludar a los comensales, reparó en uno que no llevaba traje de fiesta y le dijo: 

"Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin vestirte de fiesta?" El otro no abrió la boca. Entonces 

el rey dijo a los camareros: "Atadlo de pies y manos y arrojadlo fuera, a las tinieblas. Allí 

será el llanto y el rechinar de dientes." Porque muchos son los llamados y pocos los 

escogidos.» 

 

Comentario a las lecturas. 

Es precioso el paisaje que nos presenta la primera lectura. Mucho vino y vino 
bueno, manjares abundantes, nada de lágrimas y la victoria sobre la muerte. 
Para siempre. Casi nada. Dios cuando nos invita a un banquete este contiene lo 
mejor de lo mejor. Dios no regatea con nosotros. Lo mejor de lo mejor para sus 
hijos, manjares suculentos. El paraíso para unas tribus nómadas que, en medio 
del desierto, con dificultad vivían día a día, o para unos exiliados que, lejos de 



casa, soñaban con una vida regalada, como la que tenían en su Jerusalén natal. 
A ellos sí les gustaría que los invitaran a ese banquete. Irían sin tardanza, 
cantando por el camino. 

En cambio, los invitados del rey estaban en otras cosas. Se ve que no estaban 
desterrados. Tenían muchas cosas interesantes que hacer. Uno se fue a sus 
tierras, otro a sus negocios, a otros se les acabó la paciencia y se liaron a golpes 
hasta matar a los criados.  

El caso es que no le salió bien el intento de celebrar una gran fiesta a su 
majestad. Parece que los invitados eran poco receptivos y sufrieron la cólera del 
rey. Que los mató a todos. Por brutos. Y, con la fiesta ya montada, y el banquete 
preparado, a buscar nuevos invitados. Dice la lectura que llamaron a buenos y 
malos. Es que la llamada es universal. La grandeza del rey, que, como podemos 
deducir, es la grandeza de nuestro Dios. 
 
Me imagino la sorpresa de los invitados. Vas a lo tuyo por el campo, y, poco 
menos que a la fuerza, te llevan a presencia del rey. Y a comer y a beber vino 
de balde. Un honor, aunque hayas sido llamado de rebote. Una invitación que 
exige responder de forma adecuada. No hace falta mucho para participar en la 
fiesta. Simplemente, un traje. Por supuesto, en una boda la estrella es el traje de 
la novia, pero también se mira mucho a los invitados, y a pocas personas 
normales se les ocurre ir a una boda con pantalones cortos o con playeros 
(bueno hoy no sé qué decir…). Digo a la gente normal, que raros siempre hay 
en todos los países. Quien más, quien menos, tenemos una camisa bonita y un 
pantalón fino, para estos eventos. Un traje de fiesta, y una buena disposición. Un 
Uniforme de Gala en nuestra Orden. 

Hermano Templario: Tú también has recibido de Dios esa invitación a la boda, al 
banquete, a la fiesta, al recibir la fe. Y me atrevería a decir más, también nos ha 
dado el traje: 

- El traje de la vida, recibida de Dios, aunque tú no la merezcas; y una vida llena 
de recursos, talentos y posibilidades para que construyas tu felicidad: ¿Te la 
merecías? 
- Nos ha dado también el traje de las personas que están a tu lado, que van 
acompañando y dando alegría a tu camino. ¿Te las mereces? 
- El traje de esta época, una época que te ha permitido adquirir cultura y 
educación, que cuenta con enormes adelantos en la medicina, en la ciencia, en 
la técnica; vives en libertad... ¿Te la mereces? 
- Conocer a Dios. Un Dios que te quiere simplemente porque Él es Padre y 
tú eres hijo suyo. Lo has experimentado en tu vida. Te ha ayudado tantas veces. 
¿Llevas la cuenta de las veces que te ha dado una nueva oportunidad, las veces 
que te ha perdonado? ¿Te lo mereces? 
- Tienes a Jesucristo que ha compartido nuestra condición humana, que ha 
derramado su sangre por ti y por todos los hombres para el perdón de los 
pecados; que te garantiza su presencia todos los días hasta el fin del mundo. 
Que te ha dado el traje de discípulo, te ha llamado para que seas de los suyos 
y compartas con Él su misión y su destino. Si lo llevas puesto hasta el final, te 
asegura la resurrección de entre los muertos. Que te habita, pues ha decidido 
que seas templo de su Espíritu Santo: ¿Te lo mereces? 



¿Te parece raro que el señor se enfade porque uno de los invitados no lleva el 
traje de fiesta? ¿Te parece raro que el invitado sin traje no diga nada, pero nada 
de nada de nada? Sabía que no había respondido bien a la llamada del rey. Si 
viniera Dios a preguntarnos por nuestro traje, ¿qué le podríamos decir? ¿Qué 
traje llevamos puesto? ¿El de fiesta, o el de andar por casa? ¿El de los 
domingos, o el roto, ese que usamos para fregar? Hablo del traje interior, de lo 
que llevamos por dentro. 

 

NNDNN 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser.  

 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 

postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 



Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, según 
el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 


